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La Conferencia de Panamá
Influencia de la Educación de la 

Familia en la Sociedad
¿Cuál es la fuente de la vida 

social? El río de la vida social 
nace en el hogar, la familia es 
su manantial vivo, manantial 
siempre abierto y jamás seco, 
porque ella se renueva a sí mis
mo perpetuamente. La sociedad 
se forma con las generaciones 
nuevas que le proporciona sin 
cesar la familia, como el Océa
no se alimenta de los ríos que 
desaguan en su seno; de mane- 
na que, después de algunas re
voluciones de años se ha reno
vado completamente por sus a- 
fluentes y se ha hecho a imagen 
de las nuevas generaciones, es 
decir que se inspirará en los 
principios que la educación le 
haya dado. De donde puede de
ducirse que el porvenir de la 
sociedad depende esencialmente 
de la educación. Y  he aquí por 
qué siempre, y hoy más que 
nunca, la cuestión magna, la q’ 
merece en mayor grado fijar la 
atención de toda persona sensa
ta que se preocupa del porvenir 
de la sociedad, es ante todo, la 
educación de la juventud, por
que la sociedad será tal y como 
la habrá formado la educación.

Mas, ¿cuál es el primer, el 
principal factor de la educación? 
Indudablemente la familia. En 
el orden natural es la única ins
titutriz de la vida humana: la 
familia es una sociedad creada 
para educar. El padre y la ma
dre tienen;' una función propia y 
común, en la que la autoridad 
que caracteriza a aquél, el de
sinterés que caracteriza a ésta,
se encuentran y unen para pro
ducir la gfan obra de la fami
lia: educar al hijo, tercera per
sona de esta Trinidad humana, 
procedente del padre y de la ma 
dre para completar la sociedad 
doméstica y perpetuar su exis
tencia. Por consiguiente, la edu
cación de la familia por la fa
milia es el molde en que la fi

sonomía moral del niño toma su 
forma y adquiere rasgos carac
terísticos de los que no se des
prenderá jamás: la educación 
doméstica es la que en el niño 
prepara el hombre. La educa
ción pública podrá modificarlo 
indudablemente, perfeccionarlo, 
y hasta quizás reformarlo; a ella 
es a quien concierne producir 
sabios, literatos, artistas, indus
triales u hombres de Estado, pe
ro aquello que se llama “hom
bre moral”, el hombre de deber 
y de conciencia, se forma en el 
seno de la familia. Porque, co
mo ha dicho un filósofo de este 
siglo: “El hombre moral está ya 
formado a la edad de diez años, 
y si no lo ha sido en el hogar, 
en el regazo .de su madre, será 
siempre, una gran desgracia”.

Suponed que la familia no pro 
porciona a la sociedad sino ge
neraciones pervertidas por la 
inteligencia, corrompidas por el 
corazón, ruines por la sangre: 
sean cuales fueren la superiori
dad de vuestras leyes, el genio 
de vuestra inventiva y la sabi
duría de vuestras instituciones, 
tendréis, por necesidad, una so
ciedad miserable, incapaz de sa
crificio, sin moralidad, sin vir
tudes, pero no sin vicios, pres
ta a la servitud y pronta a la 
degradación. Multiplicaréis las 
corrupción por la corrupción, 
los vicios por los vicios, y ob
tendréis como resultado y cuo
ciente la inmoralidad y la anar
quía. Y  he aquí por qué en el 
trabajo de la educación del hom 
bre la familia ejerce una influen 
cia dominante y decisiva; he 
aquí por qué ésta dispone del 
porvenir de la sociedad. Así se 
trate de organización o de re
generación social, siempre la fa
milia ocupa el primer puesto, 
porque en sus manos están las 
grandes y postreras soluciones, 
ya que la educación es la que 
forma al hombre moral.______

Deber de la familia
Las corrientes que hacen gi

ra r  el rodaje de la m áquina del 
mundo se deslizan solitarias. La 
familia es la prim era y la más 
im portante escuela del carácter 
y en el seno de ella es donde to
do sér humano recibe su m ejor 
o su peor educación moral, por
que allí es donde se inculcan
los principios de conducta que
le acompañarán en el resto de
su vida.

Hay un proverbio que dice: 
“las costumbres hacen al hom
bre” y otro: “el espíritu hace 
al hombre, pero ninguno tan

cierto como el de que la fam i
lia es la que hace al hom bre”. 
En efecto, la educación^ de la 
familia comprende no sólo las 
costumbres y el espíritu sino 
tam bién el carácter; en el seno 
de la familia es donde el hom
bre se descubre, donde se for
man los hábitos, se despierta la 
inteligencia y se amolda el ca
rácter para el bien o para el 
mal. De esa fuente pura o im
pura emanan los principios y 
ías máximas que gobiernan en 
la sociedad y hasta las mismas 
leyes no son sino upa reflexión 
de la familia.
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A LOS HOMBRES DE AMERICA
Escuchem os el clamor de los bosques, de las m ontañas, de los 

ríos y de las razas que soportaron exterm inio.
El nuevo mundo tiene alma, y esta alm a es amor, comprensión  

de la solidaridad humana.
No vaciléis ante lo desconocido. No hay nada m ás horrendo 

que los abism os llenos de sangre del pasado, y las tinieblas erizadas 
por los gem idos de las generaciones que murieron bajo las garras 
de la angustia.

¡Adelante, americanos!
No tengáis m iedo, ni cam biéis de rumbo.
¡Hay un Oriente, un Sol, un nuevo día para la humanidad!

» (De “EL ERIAL” ).

Ligadas perpetuamente, a la 
historia del Istmo y estrecha
mente vinculados entre sí pasa
rán a las futuras generaciones, 
como dos fechas gloriosas y de 
trascendental significación para 
nuestro Continente, el 22 de ju
nio de 1826 y el 23 de Septiem
bre de 1939.

Identificadas y unidas en el 
mismo nobilísimo propósito que 
animara al Libertador, ambas 
contienen aquella aspiración su
ya de organizar y mantener li
na Asamblea de Plenipotencia
rios que “sirva de consejo en 
los grandes conflictos, de punto 
de contacto en los peligros co
munes, de fiel intérprete de los 
tratados públicos y de concilia
dor en las diferencias. . . ”

Y esta Conferencia de Pana
má es la confirmación y reali
zación de aquellos sabios prin
cipios, encaminados a formar un 
Cuerpo político, que presenta
ra a nuestra América unida, pa
ra que pudiera ser, como en su 
profundo amor la presentía, “la 
reina de las naciones”, “la ma
dre de las repúblicas”.

Precisamente, el Excelentísi
mo señor Presidente de la Re
pública, el sábado pasado, al dar 
la bienvenida a los honorables 
Delegados y declarar oficial
mente instalada la reunión con
sultiva de los Ministros de Re
laciones Exteriores de las Repú
blicas Americanas, abundó en 
consideraciones de política con
tinental que reafirman el pen
samiento de ese genio inmortal, 
gloria legítima del Continente 
Americano.

Los siguientes párrafos de su 
discurso salen garantes de nues
tra afirmación:
“Señores:
“Creo sinceramente que se a- 
cerca el momento en que los es
tados americanos se organicen 
en una gran colectividad conti
nental consciente de sus más 
altos destinos. América debe sig

nificar más que una mera uni
dad geográfica, una entidad es
piritual a base del común de
nominador de su auténtica con
vicción democrática: ello cons
tituiría nuestro más generoso 
tributo a la Humanidad y la más 
noble contribución que podría
mos ofrecer a los pueblos que 
nos trajeron del otro lado del 
mar, con la gesta heroica de la 
colonización, la simiente de nues 
tra actual cultura.

“La acción conjunta de las de
mocracias americanas en este 
sentido, señala el q’ es ya sin du
da uno de los más grandes acon
tecimientos de la historia huma
na. Inmunizándonos p’ra la gue
rra trabajamos de la manera más 
efectiva por la salvación de esos 
otros pueblos que todavía creen 
en ella o que no han adquirido 
la conciencia de su capacidad 
para evitarla. Estos pueblos no 
>odrán resignarse a mirar des

de su desolación y su ruina nues
tra propia grandeza y entonces
el instinto de conservación, esa
fuerza misteriosa y obscura, pe
ro fatal, los despertará a la rea
lidad de su espantosa carrera
suicida.

“Aslí pues, la reunión de Pa
namá constituye un paso sin 
precedentes hacia la afirmación 
de la tesis democrática que si 
en el régimen interno de los es
tados es insustituible porque 
garantiza la igualdad de opor
tunidades, la seguridad perso
nal, la libertad espiritual y el 
respeto al Derecho, en lo inter
nacional significa la prenda más 
segura de paz y de equilibrio 
porque los pueblos que se acos
tumbran a reclamar para sí 
mismos tales privilegios y que 
son capaces de sentir sincera
mente tales convicciones, cons
tituyen el elemento humano me
nos indicado para ser arrastra
dos a aventuras de violencia, de 

(Pasa a la Pág. 4^)

CATOLICOS, prestad vuestra cooperación a la 1 
[ buena prensa leyendo y difundiendo “Adelante”, y t 
| mandando vuestros trabajos a la Imprenta de la “Ac- j
\ ción Católica”.

¿Quién debe velar?
No es posible dejar librado a 

la sola conciencia y buena vo
luntad de los particulares el 
cumplimiento de los deberes so
ciales que tienen los adinerados, 
los patrones y los capitalistas.

Es sabido que un buen núme
ro de ricos llevan a la práctica 
muchas de las obligaciones que 
les exige la justicia en la hora 
presente. Pero también es co
nocido que la mayoría de los 
poderosos no sólo descuida sino 
que hasta se resiste a cumplir 
con los graves deberes sociales 
que un elemental principio de 
justicia impone.

¿Quién debe entonces velar 
para que se lleven a la práctica 
tan importantes obligaciones?.. 
Los gobiernos.

Ellos son los encargados no 
sólo de vigilar sino también de 
propiciar el bienestar común q' 
emana del cumplimiento de tan 
fundamentales deberes sociales.

Deben los gobiernos crear le
yes que contemplen la justicia 
del momento. Por medio de le
gislaciones oportunas, basadas

en los principios del justo orden 
de las cosas, deben propiciar el 
bienestar de las clases trabaja
doras, haciéndoles asequibles la 
adquisición de las pequeñas pro 
piedades, y el justo salario fa
miliar que hay que implantar 
necesariamente.

Siempre las injusticias han o- 
riginado malestares, y los males
tares rebeldías y extremismos. 
Los extremismos de nuestra é- 
poca no son más que rebeldías 
sociales engendradas por las ma 
nifiestas injusticias de los po
derosos y las tardías soluciones 
que debieran ya haberse produ
cido.

Tienen los gobiernos en la 
hora actual, el deber de apurar 
las soluciones de los problemas 
que urge si no se quiere ver a- 
grandar el malestar social que 
adquiere ya proporciones in
quietantes.

Les asisten derechos incues
tionables de todo orden, y obli
gan a ello los deberes fundamen 
tales que reclama el bienestar 
común.

Don Leandro Fernández de 
Moratín

Un escritor suramericano, no
table escritor por cierto, emite 
conceptos poco favorables a 
Moratin, negándole cualidades 
esenciales, que lo ponen muy 
inferior a Moliere como poeta 
lírico y dramático. Hay críticos 
españoles que le niegan a Mo
ratin  aquellas cualidades esen
ciales al género dramático, cua
lidades que César comprendía 
bajo el nombre de viscómica, 
las mismas que César censura 
ba en Ferencio.

Tanto en España como en A- 
mérica están de acuerdo críti
cos eminentes en reconocer la 
superioridad de M oratin en el 
manejo del idioma, en la per
fecta naturalidad del diálogo y 
en la verdad y sencillez de los 
elementos dramáticos que po
ne en juego; cualidades todas de 
prim er, orden que, si hoy día 
debemos estim ar en mucho, 
eran entonces de un valor ina
preciable, dada la triste condi
ción a que se hallaba reducida 
la escena gloriosa de Calderón 
y de Lope en manos de Corne
lia, Zavala, Martínez, Vallada
res y toda aquella interm ina
ble serie de histriones y petar
distas literarios que explotaban 
en provecho suyo la ignorancia 
del vulgo contemporáneo.

Pudo errar M oratín en su 
concepto del teatro y en los m e
dios que convenía elegir para 
reform arlo; el mismo horror q’ 
le inspiraban sus viles profana
dores, hizo tal vez que llevara 
demasiado lejos el principio de 
las reglas aristotélicas. Asimis
mo es innegable que el autor

del Sí de las niñas, no fue crea
dor en el verdadero sentido de 
la palabra; que nunca ahondó 
en las profundidades del cora
zón humano ni entró a discer
nir en los graves conflictos de 
la psicología individual y so
cial; que en sus mejores piezas 
nos hace falta aquella frescura 
y lozanía de imaginación, aque
lla fantasía pintoresca y llena 
de recursos que tanto nos cau
tiva en las comedias de Tirso y 
de Moreto; pero estas deficien
cias y otras muchas no llegarán 
a oscurecer sus grandes y posi
tivas cualidades de escritor dra
mático ni bastarían a impedir 
que, en tiempos desdichadísi
mos para el teatro español, Mo
ratín  lo sacara de la postración 
en que yacía, para elevarlo y 
convertirlo en espectáculo dig
no, decoroso y culto. Si Mora
tín no hubiera llegado tan a 
tiempo, quién sabe qué rumbos 
habría tomado la vocación de 
Tamayo, V entura de la Veja y 
López de Ayala.

Injusto por demás se m ani
fiesta el escritor a que aludí al 
principio en su juicio crítico, al 
rebajar con tanto empeño las 
facultades dram áticas del au
tor castellano, para hacer más 
evidente la superioridad de Mo
liere. Es claro que Moratín, por 
grande que sea su importancia 
en la historia del teatro español, 
no puede rivalizar con Moliere, 
del mismo modo y por las mis
mas razones que la Mojigata no 
llega a competir con el Tartufo, 
ni tiene El Café la trascenden- 

(Pasa a la 2- pág.)

A SANTA TERESITA DEL NIÑO JESUS 
3 de Octubre

Al llegar, Teresita, tu fiesta 
Nuestro espíritu siente vibrar 
En el pecho una cuerda sonora 
Que parece que quiere cantar.

Y es tan grande y feliz la alegría,
Tan intenso el ardor y emoción,
Que rebosa los bordes del alma 
En su afán de solaz y expansión.

A tus plantas humildes se llegan 
Su sencillo homenaje a rendir 
Tus devotos fervientes que miro 
A tu altar sin cesar acudir.

En el ansia y fervor con que vienen 
Y  en las flores que traen se ve 
Que te llevan también corazones 
Que suplican y piden con fe.

Panamá a su amada Santita 
También quiere una flor deshojar 
Como aquellas que en vida solía 
Teresita a Jesús ofrendar.

E inspirada en su “Historia de un alma 
Complacida le va a entretejer 
Con sus páginas una guirnalda 
Que hoy le quiere gozosa ofrecer.

Fr. Ludovico de la Virgen del Carmen.
O. C. D.

SENECTUS VENERABILIS EST. 
SABIDURIA IV, 8.
La Vejez Venerable

A su dilecto amigo, res
petable compañero y v e 
nerable Padre Federico  
Suárez, el m ás anciano 
de los sacerdotes pana
meños, el Cura de Natá 
de los Caballeros F élix  
Moreno, Doctor en D ere
cho Canánico.

Necesidad de respetar la anciani
dad.

Ante la cabeza llena de canas pon
te en pie y honra la persona del a n 

ciano, dice el Señor en el Eclesiás
tico y teme al Señor Dios tuyo. (XIX,
32).

Sinesio dice que una cabeza cal
va por la edad es el sitio de la p ru 
dencia y un templo divino. (Lib. de 
Prudencia).

Los Proverbios dicen: La vejez es 
una corona de dignidad. (XVI, 31).

Ved la necesidad de respetar a los 
ancianos y de atender sus sabios con 
sejos en el triste ejemplo de Roboán 
hijo de Salomón quien por menos-

(Pasa a la 3’ Pág.)
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AMARAS A TU DIOS SO
BRE TODAS LAS COSAS

Todos los días decim os a Dios en 
la oración: “os amo sobre todas las 
cosas, más, que a mi mismo. Con 
frecuencia se dicen estas palabras 
en la oración, sin m editarlas ni sen 
tirlas y muchas veces sin el propó
sito de que algún día se conviertan  
en realidad. Esto sucede en la tib ie
za.

Pero con frecuencia tam bién nos 
parece que es im posible amar a Dios 
sobre todas las cosas y m ás que a 
nosotros mismos, lo que se encarga 
Dios de ejecutar en las alm as que 
se proponen servirle fielm ente en la 
práctica de sus mandam ientos. En 
los cristianos fervorosos, esa ley se 
convierte en realidad. Porque basta 
la continua m ortificación de nuestros 
sentidos y de las m alas inclinacio
nes de nuestro corazón por cumplir 
lo que Dios manda y por alcanzar 
la perfección, para convencernos de 
que el que así v ive, atento en todo 
para no caer en pecado, negándose 
a sí m ismo para guardar a Dios la 
fidelidad debida, le ama sobre todas 
las cosas, m ás que a sí mism o, a 
quien refrena y castiga por amor a 
Dios.

Si vam os contra nosotros mismos, 
si llevam os la cruz de la m ortifica
ción continua, aunque caigam os a l
guna vez en pecado por la flaqueza  
de nuestro natural, indudablem ente 
le amam os como El nos manda.

Para saber la intensidad del amor 
que le tenem os a Dios, lo podemos 
m edir por la intensidad del dolor 
que experim entam os al caer en a lgu
na culpa, y por el propósito que 
sintam os de no recaer m ás en fa l
ta contra Dios. Si el amor es v er 
dadero, por pequeña que parezca la  
falta, el alm a am ante de Jesucris
to la ve m uy grande y la llora con 
amargura.

¿Qué sería si por desgracia ca 
yera en pecado mortal? No tendría 
paz ni sosiego hasta haberlo confe
sado y hecho la penitencia debida.

Un alm a que ama de veras a Dios, 
como anda siem pre cuidadosa de no 
ofenderle, es m uÿ d ifícil que caiga  
en pecado mortal; porque ese m is
mo anhelo de serle fie l, se lo pre
m ia D ios con el aum ento del amor; 
y este amor de Jesucristo es un fu e 
go que poco a poco consum e las p a
siones todas, hasta quedar el cora
zón lim pio y vacío de todo lo que 
no va encam inado a m arie y serv ir
le. Desaparece del corazón la e st i
mación propia que nos induce a 
creernos superiores a nuestros se 
m ejantes, el deseo de gozar de los 
placeres del m undo, que, para el que 
ama a Dios, son insípidos; deja de 
codiciar el dinero y se conform a con 
la pobreza; deja de gustar de las 
conversaciones en las cuales no es 
Dios el tem a y objeto, para darle 
gloria y extasiarse en oír las m ara
villas de sus m isericordias con las 
que todos som os favorecidos, aunque 
no todos se den cuenta de ello; su 
fre con paciencia las enferm edades; 
más aún, en ellas se santifica más,

porque le sirven de preparación p a
ra la. muerte. A ésta deja de tem er
la, porque el pecado, el amor a las 
criaturas y a los bienes de este m un
do, son los que causan el temor de 
la muerte: ya que el que tiene su 
alma esclava del pecado y no qu ie
re dejarlo para salvarse, tiene horror 
de morirse, porque sabe que está al 
borde de un negro abismo.

Lo mismo el amor de las criatu
ras hace tem er la m uerte, porque 
deja de gozarse de su com pañía y 
de su amor. Porque el que ama a 
Dios sobre todas las cosas, rompe 
las ligaduras de la criaturas y del 
pecado para darse a Dios y no e x 
ponerse a perderlo. Se une a Jesu 
cristo con los lazos poderosísim os 
de su amor, que crece y se dilata a 
medida que se van rompiendo las a- 
taduras del mundo.

¡Qué delicioso es sentirse desata
do de lo terreno y unido a Jesucris
to por los fuertes lazos de su amor! 
Ya no hay la esclavitud de la m o
da ni del lujo; ya desaparecen los 
respetos hum anos y se sirve a Dios 
con goce, con plena libertad, sin  te 
mor a las m urm uraciones. A ntes bien  
el que ama a Jesucristo con toda su  
alma, se com padece de los esclavos 
del mundo y de las vanidades; do 
los esclavos del oro, que gim en de 
angustia cuando no ven  sus arcas 
repletas, cuando se ven  am enaza
dos de pérdidas. Porque esos desgra
ciados han puesto su corazón y su  
amor en los b illetes de banco y sus 
ojos m iran siem pre con codicia las 
monedas; y por hacerlas suyas, echan  
el alm a atrás, prefieren condenar
le. No hace así e l que está desliga
do del dinero, porque tiene siem pre 
ante sus ojos la salvación de su a l
ma, y antes que tom arlo sin justicia, 
lo da al pobre para atesorar bienes 
para el cielo.

El alm a que se ha hecho eslavo  
del amor de Jesucristo, compadece 
de todo corazón a los que pierden  
el tiem po tan precioso para ganar la  
vida eterna, en lecturas pecam ino
sas, en diversiones ilícitas, en labo
res inútiles, que sólo sirven para 
halagar la vista, o los sentidos, p e 
ro que no reportan utilidad para la 
vida eterna; com padece el espíritu  
de im itación de lo vano y que no 
se aprecie lo que es realm ente d ig 
no de ser tomado en cuenta, es d e
cir, ganar el tiem po, em plearlo en 
hacer el bien, en' trabajar para la 
gloria de JDios y en la santificación  
del alma. Ve la ceguedad de los que 
viven  apartados de Dios, olvidados 
de Dios, caminando al azar, sin o- 
rientación ninguna hacia la vida e- 
terna; em pujados por sus pasiones, 
hasta caer en aquel abismo profun
dísimo de donde no se sale jam ás.

El cristiano que cifra toda su f e 
licidad en amar a Dios, com padece 
a los que ponen su amor y su espe
ranza en las criaturas, pues ve que 
no pueden v ivir felices sin  su con
curso, esperan mucho de ellas y e s 
tán sujetos a sus caprichos, incons
tancia y veleidad; cosechas grandes 
desengaños y al fin  de la vida ven  
que nada hicieron digno para ganar
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Cumplimiento

del

CLUB HIPICO

de Panamá
para

La Acción Católica

l .. ... .

La Instrucción Religiosa y la
Regeneración del caído

El analfabeto en m aterias re 
ligiosas que ha caido en la de
gradación no tiene otro camino 
para salir de su estado, que a- 
prender bien y practicar mejor 
la doctrina cristiana. Lo vas a 
ver bien claro.

—Ella, a la vez que le hará 
conocer a Dios y sus infinitas 
protecciones; “le pondrá, dice 
el inm ortal Pío X, en su Encí
clica “Acerbo nim is”, en pose
sión de su em inente dignidad 
natural, en cuanto hijos del P a
dre celestial, que está en los cie
los, que le hizo a su imagen y 
semejanza, para vivir con El e- 
ternam ente dichoso”.

LA MUJER, APOSTOL DE 
LA PAZ Y LA JUSTICIA
La aspiración por la paz y el 

deseo de que se estabilice su 
reino, se aviva con ansiedad a 
vista de la conflagración euro
pea que amenaza arrasar con 
la civilización Cristiana, y reco
bra esperanzas de realización, 
ante la extraordinaria  Asamblea 
de Representantes de las nacio
nes americanas que buscan la 
solución más acertada a su ac
titud.

Estímulos de paz les ofrece 
la m ujer panam eña por medio 
de su distinguido exponente 
Doña Juana Oiler de Mulford, 
con el brillante desarrollo que 
hará ella del tem a: “La m ujer 
Apóstol de la paz y de la Ju s
ticia” en la hora Católica del 
próximo 2 de Octubre.

La hora Católica se difunde 
todos los Lunes de 8 a 9 de la 
noche en el Radio Teatro “Es
tre lla  de Panam á”. Son m uy 
instructivos y amenos sus pro
gramas, y el prim er lunes de 
cada mes está a cargo de la Ac
ción Católica.

el cielo.
No le  sucede así al que ha em 

pleado su tiem po en amar y servir 
a Dios, porque a la m uerte la reci
birá con los brazos abiertos, la e s 
pera en paz y le da la  bienvenida, 
porque el que ha amado con toda su  
alm a a Jesucristo, la recibe como 
m ensajera suya que cortará las ú l
tim as ataduras, los lazos de esta v i 
da que le darán la libertad para v o 
lar a Dios. M.

Y quién, sino ella, le dará a 
conocer aquella tan  sublime 
dignidad de cristiano que le ha
ce miembro de Cristo, hijo a- 
doptivo de Dios y heredero del 
reino de los cielos? “de esta m is
ma dignidad del conocimiento, 
que de ella ha de tener, infie
re Jesucristo que los hombres 
deben amarse como hermanos, 
y vivir en la tierra, como con
viene a los hijos de la luz, no 
en comilonas ni en borracheras, 
como dice el Apóstol, no en 
deshonestidades y disoluciones, 
no en contiendas ni envidias” .. 
“No es la doctrina de Cristo, 
prosigue aquel inolvidable Pon
tífice, la que recomienda y pres
cribe al hom bre soberbio aque
lla hum ildad, que es m anantial 
verdadero de su gloria? Cual
quiera que se hum illare ese se
rá  m ayor en el reino de los cie
los, dice Jesucristo. Esta celes
tial doctrina nos enseña igual
m ente la prudencia del espíri
tu, que nos sirve para guardar
nos de la carne; la justicia, que 
nos hace dar lo suyo a cada 
cual; la fortaleza, que nos hace 
capaces ie  sufrir y padecer to
do generosamente por Dios y 
por la eterna bienaventuranza; 
en fin, la templanza, que hace 
para nosotros amable la pobre
za por amor de Dios, y que, en 
medio de nuestras hum illacio
nes, nos gloriemos en la cruz”.

—Program a excelente para 
regenerarse los individuos y las 
sociedades.

—Y tan excelente, que no 
tiene ni tendrá igual. Con él a- 
batiría el rico su orgullo, y el 
pobre se levantaría de su aba
tim iento; entre los dos, se es
tablecería una corriente de m i
sericordia y agradecimiento dan 
do el rico al pobre de sus cau
dales, y el pobre al rico, cari
ño ÿ amor. Cada uno vería en 
el otra la imagen de Dios, que 
les confiere la misma dignidad, 
que nos hace decir con el mis
mo derecho: “Padre nuestro” ; 
esto es, todos los hombres del 
mundo no somos más que uno 
ante el Padre, de quien somos 
hijos, y con quien componemos 
una fam ilia universal.

Ante El, no hay diferencia de 
pobre a rico, ni de esclavo a 
señor. Los hombres de todas las 
razas y colores, de cualquiera 
condición y fortuna, sean sabios,

I
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El Testamento de un Mártir
De los numerosos sacerdotes 

que ofrendaron heroicam ente 
su vida confesando su fe, hay 
que recordar especialm ente el 
nombre del canónigo Liago, re 
sidente en la pequeña aldea de 
Vich, cerca de Barcelona, y su
mamente conocido y querido en 
toda Cataluña.

Por esto los Rojos se fijaron 
inm ediatam ente en él y lo pren 
dieron sometiéndole a toda cla
se de malos tratos y a una vida 
de privaciones y m artirio; pero 
todo ello no logró que el Canó
nigo abandonara sus sentim ien
tos de caridad y su sonrisa bon 
dadosa conocida en todas las 
Diócesis de Cataluña.

Cierta vez en que sus verdu
gos tra taban  de arrancarle una 
palabra violenta y extrem aban 
sus métodos de suplicio, el an
ciano les dijo con sencillez que 
aterró a los mismos milicianos:

mi vida supliqué al Señor que 
me otorgara tres gracias: prim e  
ram ente la salvación de mi al
ma, y esto creo que ya lo  voy  
logrando; después le pedí que 
me diera una m uerte de m ártir, 
vosotros me habéis dicho que te 
néis intención de m atarm e, lo 
cual me llena de satisfacción 
puesto que mi sangre será verti
da en honor de Dios. La últim a 
gracia que he pedido es que mi 
m uerte sirva para la salvación 
de vuestras propias alm as”.

Las palabras del santo Canó
nigo, causaron una emoción in
tensa entre sus verdugos; uno 
de ellos, llorando como un niño, 
arrojó el rifle homicida y se 
postró a los pies del sacerdote, 
diciendo que tam bién él quería 
m orir por la Religión.

Y así fué. El pelotón de Ro
jos descargó sus arm as sin pie
dad sobre ambos, cayendo en 
tie rra  el sacerdote y el antiguo“Estoy m uy contento de haber 

caído en vuestras manos. Toda com unista ...

Hombrecitos
¡Cuántas veces se tropieza en 

el mundo con uno de aquellos 
hombrecitos de diez y siete a 
veintidós años de edad, que fu
m an una y ; dos cajetillas de ci
garrillos diariam ente, que ha
blan un lenguaje atrevido y pro
caz, que frecuentan centros y 
cantinas, que acostum bran lle
var figuras obscenas en la car 
tera  y libros pornográficos en el 
bolsillo, que juegan dinero al 
“poker”, que no pierden pelícu
la que no lleve la incitante in
dicación de “impropia para se
ñoritas”, que se emborrachan 
periódicamente, que asisten a to 
dos los decentes bailes que de
generan en bacanales, que tras
nochan seis días de los siete de 
la semana y visitan casas de pé
sima reputación.

’ Hombrecitos como estos los 
hay desgraciadamente en todas 
las ciudades y en todos los pue
blos, y podemos comprobar, con 
dolor, que aum entan en vez de 
disminuir.

(V iene de la Páe. 1*)

cia del Misántropo o bien de Zas 
Mujeres sabias; pero esta infe
rioridad no es un obstáculo a q’ 
haya en las obras dram áticas de 
aquél, un valor propio e inde
pendiente de toda comparación, 
que en mi sentir y en el de m u
chos constituye su m ayor encan
to.

Nicolás Victoria J.

¡Ojalá comprendáis, hom bre
citos, que la hom bría verdadera 
se m anifiesta siendo am antes h i
jos, buenos estudiantes, honra
dos y patriotas ciudadanos, e- 
jem piares eposos y padres!

La hom bría consiste en ser súb 
ditos de Aquel que es nuestro 
Dios, aún con las chanzas y de
nuestos, insultos e injurias! ¡La 
hom bría consiste en ser sano de 
alma y de cuerpo y en proceder 
rectam ente, pese a burlas e im 
properios de desiquilibrados! 
¡hombría es v ivir bien, m orir 
bien y obrar siem pre como hom 
bre de bien.

sean ignorantes, reyes o vasa
llos, niños o viejos, sabios o en
fermos, no tienen más que un 
Dios, ni reconocen más que un 
Padre. Y ese Padre no hace dis
tinción alguna entre sus hijos; 
a todos ama igual y a todos a- 
tiende en su amorosísima P ro
videncia. Y, si ha de m orir por 
redimirnos, con el mismo amor 
m orirá por todos.

No hay, pues, delante de Dios, 
diferencia de clases; estas sólo 
son de este mundo; delante de 
Dios, hay verdadera libertad, 
igualdad y fraternidad, pala
bras vacías y sin sentido, aun
que muy repetidas, entre los q’ 
no reconocen ni quieren a Dios 
por Padre.

—Cuadro magnífico!—Aun le 
faltan algunos matices.

—Entre aquellos que no quie
ren a Dios por Padre, se repite 
constantem ente la escena de a- 
quel rico Epulón, ricam ente a- 
taviada y sentado a mesa reple
ta de sabrosos y sumam ente va
riados m anjares, pero que no 
daba al mendigo Lázaro, sen

ni unas m igajitas que saciaran 
el hambre, que le devoraba. 
Entre aquellos, abundarán, cual 
otro Nabucodonosor, verse a- 
dorados por todos su inferio
res, descargando sus iras y fu
ror sobre los que no quieren 
doblegarse a sus exigencias y 
caprichos.

Entre los que no tienen a 
Dios por Padre, se encontrarán 
tam bién aquellos pobres, que, al 
verse al lado de tales jico s , m al
decirán de su m uerte, y les en
vidiarán y se irrita rán  y blas
fem arán y robarán y m atarán, 
si la pasión llega a cegarles, o 
si tienen fuerza para llevarlo a 
cabo. Se m irarán  como esclavos 
enfrente de sus opresores.

—Bien comprendo que así 
tiene que suceder; y barrunto  
que las consecuencias, que de 
ello se seguirá tienen que ser 
tristes.

—Y tan tristes y terribles. Pe
ro, como nos alegraríam os de
masiado, y valen la pena de ser 
estudiadas más despacio; con 
la gracia de Dios, lo haremos 
otro día.

tado a su puerta, un harapo con 
que cubrir su llagado cuerpo,
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Acción Católica
CVI—Diferencia de fin

Como se ha visto, el fin pro
pio de las asociaciones religio
sas es la perfección cristiana de 
los afiliados o el ejercicio de la 
piedad y de la caridad o el in
crem ento del culto.

La Accióji Católica, en cam
bio, está consagrada al aposto
lado religioso-social en el cual 
consiste su verdadera natu rale
za, „

Es verdad que ella participa 
asimismo en las obras de piedad 
cristiana y de culto y desarro
lla una amplia y profunda ac
ción form ativa.

Pero esto no es todo su pro
grama. La formación es para la 
acción; es preparación al apos
tolado; por tanto no tiene razón 
de fin, sino de medio.

Por lo demás el apostolado no 
es un monopolio de la Acción 
Católica. También las asociacio
nes religiosas, formando buenos 
cristianos, form an por lo mismo 
activos apóstoles. El apostolado 
nace espontáneam ente en las al
mas religiosas como algunas her 
mosas flores en el talud de las 
m ontañas. Que no se puede am ar 
verdaderam ente a Dios sin que
re r que todos lo amen.

Pero las más de las veces se 
tra ta  de un apostolado indivi
dual;, por tanto de una form a in
directa y m edita de cristianiza
ción social. M ientras que la Ac
ción Católica es un apostolado 
colectivo, que tiende directa
m ente a la cristianización no só
lo de los individuos, sino tam 

bién de las familias y de la so
ciedad.

También es verdad que algu
nas asociaciones religiosas tie
nen en su program a alguna for
ma de apostolado colectivo. Pe
ro obsérvese bien, éste nunca 
tiene los caracteres esenciales 
de la Acción Católica; esto es, 
no es un apostolado universal 
y oficial.

En la Carta Pontificia antes 
citada se recuerda oportunam en 
te que la Acción Católica “reci
be el m andato y las normas de 
la Jerarqu ía  Eclesiástica, for
mando una gran falange de al
mas movidas por el deseo de 
participar en el apostolado de 
la Iglesia y a sus órdenes”.

Un apostolado, pues, vasto y 
m ultiform e, como el de la Igle
sia (universal) ; un apostolado 
que se desenvuelve por m anda
to y a las órdenes de la Je ra r
quía Eclesiástica (oficial) ; he 
ahí las dos prerrogativas que 
solo se encuentran en la Ac
ción Católica.

De todo esto resulta  claro q ’ 
la Acción Católica llama a sus 
soldados a -una vida m ixta, es
to es, contem plativa y al m is
mo tiempo activa, de oración y 
de acción.

Así debe ser la vida del após
tol cristiano, cuyo program a 
nos parece que está bien com
pendiado en las conceptuosas 
palabras del gran Santo de A- 
quino: comunicar a los demás 
la luz de las grandes verdades 
contempladas antes en la in ti
midad del espíritu.

Senectus Venerabilis Est. 
Sabiduría IV, 8

LA VEJEZ ES VENERABLE  
(V iene de la 1  ̂ Pág.)

preciar el consejo de los ancianos y 
seguir el de los revoltosos se suble
varon diez tribus y eligieron por su 
Rey a JeroÚoán, que fué el p rim e
ro de los reyes de Israel. ( I l l  Reg. 
XII, 6 y siguientes). Cuando m ayor 
es la edad, m ayor debe ser el re s
peto. La edad avanzada debe excu
sar todas las enferm edades y debi
lidades que la ancianidad lleva con
sigo, dice Horacio en su A rte Poé
tica. ¡Desgraciados los que despre
cian a los ancianos!

Dice un publicista católico: Hay 
una autoridad que no tiene trono, 
ni corona, ni cetro, ni bastón de 
mando, ni insignia oficial alguna, y 
que no obstante es m erecedora de to 
do respecto. Esta autoridad, que no 
la confieren los hombres, ni la otor
ga el sufragio, ni la ofrece el pue
blo, sino que la concede la misma 
naturaleza, es la del anciano.

Hay en el anciano, por el mero 
hecho de serlo, una especie de so
beran ía que el tiempo la revela, la 
experiencia la destaca, la honradez 
la acrisola y la v irtud  la ab rillan 
ta.

Es que el anciano honrado y dig
no, aunque carezca de blasones es 
honorable, aunque carezca de títu 
los evoca nobleza, aunque carezca 
de diplom a es m aestro, aunque ca
rezca de elocuencia es oráculo, aun 
que carezca de prole es patriarca, 
aunque carezca de autoridad —val
ga la paradoja— es autoridad.

En presencia de un anciano siem 
pre nos sentimos m enores no sólo 
en edad, sino tam bién en valía y re 
presentación. La superioridad del 
anciano es algo incuestionable.

Por eso al anciano que se aproxi
ma al fin de su carrera  hay que 
considerarlo como escoltado de to 
das sus obras.

Esta consideración hace doble
m ente in teresante su figura, rev i
viendo su pasado y haciendo que le 
sirva de honor y pedestal.

M irado el anciano a través del 
prism a de sus hechos inspirados en 
la justicia, la honestidad y la rec ti
tud, em erge mas y más su g rande
za.

Aquella m irada que languidece es 
la que le guió por los senderos de 
la v irtud; aquellas p iernas que f la 
quean son las que le m antuvieron 
firm e en el cum plim iento del deber 
con la mano siem pre en el arado y 
sin volver la cabeza atrás; aquella 
m ano tem blorosa es la que salvó al 
náufrago, acarició a los huérfanos, 
llevó a los menesterosos el óbolo de 
la caridad, pulsó la lira  con m aes
tría, m anejó la plum a con prim or, 
inm ortalizó el pincel, em puñó la 
gleba, esgrimió la espada, arrancó 
chispas al yunque o clavó la barra  
en las en trañas de la tie rra  pa ra  ro 
barle sus tesoros; aquella cabeza 
que se inclina hacia el suelo es la 
que supo erguirse ante la ofensa y 
el deshonor; aquella im aginación q ’ 
se m archita quizás fue la que dise
ñó los poemas de la raza; aquel as
tro  que tram onta es el que alum bró 
al planeta.

Cam inante que ha ido delante de 
nosotros descombrando los caminos 
y llevando clavadas en sus pies las 
espinas que habían de herir a los 
nuestros, pero que ya al tiem po de 
su jo rnada m uestra fatiga y sobre
aliento; explorador que ha querido 
abrirnos un sendero en la tierra , u- 
na ru ta  en el m ar, un guión en el 
aire, un surco en la ciencia y una 
brecha en el m uro de lo descono
cido, y que se ha cansado en la b ra 
va y porfiada lucha con los inexo-
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CV—Visitas al Santísimo
Transcribimos aquí una her

mosa página del Sr. Obispo de 
Málaga que sintetiza los m oti
vos y m anera de visitar los ni
ños a Jesús Sacramentado.

Qué bien le sientan al Sagra
rio las visitas de los niños y qué 
bien les sienta a éstos el roce 
con aquél.

Si el Sagrario nunca está más 
bellam ente adornado, ni más a- 
legrem ente festejado, ni más 
seguram ente acompañado que 
por los niños; éstos jam ás están 
m ejor defendidos, protejidos, a- 
tendidos, ni más copiosamente 
bendecidos que por el Sagrario.

Cómo sujetar o aprovechar la 
movilidad inquieta y distraída 
del niño ante el Sagrario?

De varios modos:
Si son m uy chiquitos, lleván

dolos y poniéndolos allí un ra- 
tito para que ellos tomen el Sol 
del Sagrario, y el Señor de él 
se recree m irando sus ojos ino
centes.

Y a medida que la edad lo va
ya perm itiendo, enseñándoles a 
ir: l 9, para tira r besitos m uy so
noros al Señor de la casita do
rada; 29, para decirles: Corazón 
de mi Jesús, aquí está quien te 
quiere; 39, para rezarle un Padre 
nuestro y las oraciones que va
yan aprendiendo; 49, para con

tarle los apurillos que tengan 
en su casa, en su escuela, con 
sus amigos, en su alma; 59, para 
hacerle comparaciones de las 
cosas buenas que conozca; por 
ejemplo: a mi me gustan los 
dulces, pero Tú, Corazón de Je 
sús, me gusta más, porque eres 
más dulce que todo; a mi me 
gusta comer cuandó tengo ham 
bre, pero me gusta más comul
gar, porque te como a Tí; me 
gusta mi papá y mamá porque 
me quieren mucho y son muy 
buenos, pero a Tí te quiero más, 
mucho más; 69, para leer des
pacito un libro bueno y apropia
do, como el Evangelio al alcan
ce de los niños, vidas de Santos 
niños, etc., y 79, el medio más 
ingenioso será el que sugiera un 
amor hasta la chifladura por el 
Corazón de Jesús Sacram entado 
y por las almas de los niños, las 
más necesitadas e indefensas de 
todas.

Propone Schreiner, basándose 
en el devocionario de la diócesis 
de Munich, cinco actos para la 
visita; l 9 Saludo. 29 Contrición. 
39 Propósito. 49 Petición. 59 Co
munión espiritual.

Los libros de visitas de San 
Alfonso Ma. de Ligorio, de Man- 
jón; el del P. Olegario Corral, 
S.J., y otros pueden sugerir pen
samientos y afectos a los mayo
res.

Encíclica “Divini Redentoris” de 
Pío XI, sobre el comunismo ateo

— XXI —
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rabies elementos; atleta  que triun fa 
m las carreras de los juegos olím - 
d í c o s , pero que se aproxim a a la m e- 
;a arro jando los pulm ones en boca- 
ladas de sangre; gladiador que ha 
sobrevivido a la refriega, pero m a
gullado y hecho p iltrafas su cuerpo; 
m cina centeria en cuyo tronco han 
iescargado sin compasión hachazos 
para recoger su llanto en botes de 
resina; enhiesto torreón que desa
lió en mil ocasiones el fu ro r de ho
rrísima torm enta, pero que herido 
ilguna vez por el rayo de la desgra
na y batido constantem ente por el 
/iento de la adversidad va poco a 
joco desm oronándose y derrum bán
d o se ... esto es el anciano.

Es im perdonable Juvenal hacien
do al anciano objeto de sus sátiras; 
anzando al rostro la afrenta, la ig
norancia y el ridículo; pintándolo 
ron todos los defectos propios de la 
;dad exagerados y abultados, y sin 
û contrapeso de v irtud  alguna; of re 
riéndolo en escena como un tipo de
generado en el cuerpo y en el a l
na.

Esto es im perdonable, pero es to 
davía más increíble e intolerable 
}ue Roma asista regocijada a un  es
pectáculo tan  desm oralizador y ría, 
relebre y aplauda escenas tan  inhu 
manas. Es preciso que haya descen
dido mucho el nivel m oral de un 
pueblo, para que preste su asenti
miento y subraye con su aplauso 
aechos tan  descalificados. U nica
mente en los períodos de extrem a 
decadencia pueden producirse fenó
menos de esta índole. Tan solo en 
una profunda degeneración del sen
tim iento y com pleta deserción de 
las virtudes cristianas y ciudadanas 
se explica tan ta  indignidad que to-

Ignorancia religiosa.—Desco
nocimiento de las Encícli
cas y negligencia en difun
dirlas y aplicarlas

ca en los lím ites del sacrilegio.
La bárbara  costum bre de algunos 

pueblos de m atar a los ancianos p a
ra poner térm ino a sus molestias y 
sufrim ientos tiene disculpa, porque 
se inspira en un sentim iento de p ie
dad m al entendida; pero ¿qué ju s
tificación puede tener el m otejar y 
ridiculizar a un anciano? La parodia 
del anciano es mas grave que el p a 
rricidio cometido por las tribus b á r
baras. La naturaleza misma pro tes
ta indignada contra tam año u ltra je .

El respeto a la ancianidad es una 
de las mas nobles ejecutorias de la 
ciudadanía. Así lo entendieron to 
dos los pueblos sin excluir a Roma 
en sus m ejores días, cuando rese r
vaba a los ancianos las tribunas de 
su Senado. Un consejo de ancianos 
fué el único gobierno que tuvo a l
gún tiempo el pueblo de Israel. En 
cuanto a Grecia los jóvenes que al 
acercarse un anciano estuviésen sen
tados se levantaban incontinenti p a 
ra cederle el asiento. P or lo demás 
el sentim iento religioso de los an ti
guos estuvo inspiradísim o cuando 
al rep resen tar al Eterno, lo hizo en 
la figura de un anciano venerable. 
Esta es J a  característica del ancia 
no: LA VENERABILIDAD.

El hom bre en las otras edades de 
la vida puede ser todo: un  genio, 
un artista, un sabio, un estadista, 
un héroe, un ídolo de las m uche- í 
dum bres, un  presidente de repúbli
ca, un rey y em perador; pero no 
puede ser VENERABLE. Solo el an 
ciano es VENERABLE.

Respetar sus canas, sus arrugas, 
sus cicatrices, su experiencias y so
bre todo sus ejemplos es el m ejor 
distintivo del ciudadano.

F élix  Moreno.
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QUE CONSISTENTES 
QUE ACABADOS 

QUE FIRMEZA DE COLORES

Y qué precios tan razonables 
Por qué no verlos

Si no le gustan—no los compra.
CALLE B, N9 70—TELEFONO 1577

Otra de las cosas que ha be
neficiado tanto a la extensión y 
difusión del comunismo prepa
rándole el camino y destruyen
do los principales obstáculos q’ 
pudieran oponérsele y refrenar
lo, ha sido la ignorancia religio
sa y el desconocimiento de las 
Encíclicas pontificias con la no 
menos censurable negligencia y 
desidia de los católicos en di
fundirlas y aplicarlas conforme 
a la m ente y ahincadas reco
mendaciones de la Iglesia.

Contra la prim era no cesa de 
clam ar la Iglesia y exhortar a 
los católicos con el mayor enca
recimiento y gravándoles la 
conciencia para que salgan de 
ella y cumplan con el sagrado 
deber de aprender seriam ente 
la religión y enseñanzas de la 
fe; puesto que el desconoci
miento e ignorancia de ellas no 
solamente es origen de muchos 
y graves errores en los católi
cos y pecan de inconsecuentes 
y ponen en peligro su salvación, 
sino que además proporcionan 
armas al enemigos contra la I- 
glesia y fácilmente son engaña
dos con sus sofismas y argu
mentos especiosos y caen en la 
desgracia de abandonar su fe y 
alistarse bajo las banderas de 
la impiedad y el comunismo.

Pío X en su Encíclica Acerbo 
nimis sobre la enseñanza de la 
doctrina cristiana, a propósito 
de esta ignorancia, inserta este 
pasaje del profeta Oseas, “No 
hay conocimento de Dios en la 
tierra. La maldición y la m enti
ra, y el homicidio y el robo y 
el adulterio lo han inundado 
to d o .. . ” y, exclama: “Cuán fun 
dados son, por desgracia, estos 
lamentos, en nuestros tiempos, 
en que existe tan  crecido núm e
ro de personas en el pueblo cris
tiano que versan en una igno
rancia de las cosas que se han 
de saber para conseguir la sal
vación eterna.

“Difícil sería ponderar lo es
peso de las tinieblas que los en
vuelven y lo que es más triste, 
la tranquilidad de los que per
manecen en ellas. De Dios, So
berano Autor y M oderador de 
todas las cosas y de la sabidu
ría de la fe cristiana, nada se 
les da. Por lo tanto nada saben 
tampoco de la encarnación del 
Verbo de Dios, ni de la perfecta 
restauración del género hum a
no consumada por El. Nada sa
ben de la gracia, principal auxi
lio para alcanzar los eternos 
bienes; nada del sacrificio au
gusto ni de los Sacramentos, m e
diante los cuales recibimos y 
conservamos la gracia. En cuan
to al pecado, no conocen su m a
licia ni su fealdad, de suerte q’ 
no ponen el menor cuidado en 
evitarlo. “Continúa puntuali
zando otros puntos de esa igno
rancia, y después de recordar 
esta enseñanza de Benedicto 
XI, “afirmamos que la mayor 
parte de los condenados a las

[costumbres y su depravación 
sean tan grandes y aumenten 
diariam ente, no diremos en las 
naciones bárbaras, sino en los 
mismos pueblos que llevan el 
nombre de cristianos?

La razón es clara y evidente, 
añade: la verdadera moral se 
basa en la religión, el conoci
miento de las verdades y mis
terios religiosos es el fundamen
to y base insustituible de la 
moralidad y sanas costumbres, 
de tal suerte que cuando el hom
bre desconoce e ignora esa cien
cia religiosa, no solamente la 
vida hum ana pierde su rumbo 
y como frágil esquife queda a 
merced de las olas de las pasio
nes, sino que por lógica conse
cuencia cae m iserablem ente en 
los corrompidos abismos del m a
terialismo más degradante y 
desmoralizador.

Esta es la causa de que la Igle
sia clame contra esa ignorancia 
y no cese de prescribir a los fie
les el estudio y conocimiento de 
la religión, sin el cual la vida 
hum ana se convierte en un mis
terio im penetrable y toda v ir
tud y honestidad se esfuma y 
desaparece de la sociedad y de 
las costumbres y retrocede a los 
pantanos del paganismo.

Mas, ciñéndose al punto p rin 
cipal, a la ignorancia en parti
cular de los problemas económi
cos tan graves y tan abstrusos y 
complicados que el liberalismo 
económico ha producido en nues 
tros días con su tan  decantada 
y falsa teoría de sus libertades 
de perdición; y que si no se re 
suelven pronta y satisfactoria
mente, el mundo está abocado 
al m ayor peligro y amenaza en 
que se ha visto a través de los 
siglos.

Ahora bien, la solución más 
justa, más sabia y más pruden
te de esos problemas se halla en 
las enseñanzas de los Romanos 
Pontífices, principalm ente en 
las Encíclicas ‘Rerum Novarum ’ 
de León XIII, y en la “Quadra- 
gesimo Anno” de Pío XI. En la 
primera, León XIII, condolido 
de la suerte angustiosa de los 
obreros, “que el tiempo había 
entregado solos e indefensos a 
la inhum anidad de los dueños y 
al desenfrenado apetito de los 
competidores”, y deseando po
ner fin a las divisiones y dife
rencias de los católicos respec
to a la solución más recta y jus
ta de la cuestión social; el Pon
tífice en el uso de su pleno de
recho y consciente de que se le 
habían encomendado de un mo
do especial la guarda de la Re
ligión y la administración de 
los intereses estrecham ente uni
dos con ella, fundado en los in
m utables principios derivados 
de la recta razón y del tesoro de 
la revelación divina, con toda 
confianza y seguro de su poder, 
señaló y proclamó “los derechos 
y las obligaciones que regulan 
las relaciones de los ricos y de 
los proletarios, de los que apor
tan el capital y del trabajo, la 
parte asimismo que toca a la I- 
glesia, a los gobiernos de los 
Estados y a los mismos interesa
dos””. , i 1

Y fué tan m agistral el golpe 
y doctrina de esa Encíclica, que 
' la oyeron con estupefación ypenas eternas padecen su per- — - ,

petua desgracia por la ignoran- la recogieron con el
cia de los misterios de la fe, que 
necesariam ente se debe saber y 
creer para form ar entre los e- 
legidos””, concluye diciendo: 
“qué tiene de raro y sorpren
dente que la corrupción de las

vor, no sólo los hijos obedientes 
de la Iglesia, sino tam bién m u
chos que estaban lejos de la 
verdad y de la unidad de la fe, 
y casi todos los que en adelan- 

(Pasa a la Pág. 4^)
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De Jueves a Jueves
Rogamos a las entidades católicas que quieran sum inistrar in 

form es sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina. 
Teléfono 2185.
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NOTICIAS LOCALES 
Notas de Duelo 

En un trágico accidente perdió 
la vida en Penonomé el día 19 
de los corrientes, el Sr. G erar
do Arias, de conocida familia de 
nuestra sociedad y Diputado a 
la Asamblea Nacional por la
Provincia de Cocié.

* * *
El miércoles 20 falleció en la 

ciudad de David el Sr. Dn. San
tiago Lombardi, persona alta
m ente conocida en nuestra Re
pública.

Tras breve y repentino ata
que de apendicitis, dejó de exis
tir  en esta ciudad, el día 21 de 
los corrientes, el niño Enrique 
de Obarrio Jr., de oncé años de 
edad, hijo de don Enrique de 
Obarrio y doña Elisa Remón de 
Obarrio.

“Adelante” envía sus senti
mientos de condolencia a estos 
tres hogares, hoy enlutados y 
encarece a sus lectores fervien
tes súplicas para que el Señor 
conceda descanso eterno a las 
almas de los extintos y que irra 
die la luz perpetua para ellas.

* * *
Autorizada la contratación 
de un empréstito 

Por decreto expedido el 21 
del presente, firmado por el 
Excmo. Sr. Presidente de la Re
pública y del Secretario de Ha
cienda y Tesoro, fueron nom
brados comisionados Especiales, 
para contratar con el Export & 
Im port Bank of W ashington un 
em préstito hasta por la suma 
de B |. 2.500.000.00, los Sres. E- 
duardo de Alba y Ofilio Haze- 
ra  quienes actualm ente se en
cuentran en W ashington. Los 
Comisionados Especiales que
dan facultados, m ediante este 
decreto, para comprometer los 
bienes y rentas de la República 
a efecto de garantizar el servi
cio del mismo, fijar intereses 
al 4% anual y establecer la for
ma de recibo.

* * *
El Canal de Panamá, 
vía de paz

En una conferencia de P ren 
sa concedida en Q uarry Heights, 
el día 22 a los periodistas que 
nos visitan, con ocasión de la 
Conferencia de Cancilleres de 
las Repúblicas Americanas, el 
General Stone, Com andante Ge 
neral del Canal de Panam á, se 
expresó en los siguientes térm i
nos: “El Canal de Panam á ha 
sido concebido y construido por 
nuestro pueblo para servir co
mo una vía de paz al comercio 
del mundo y nosotros in ten ta
mos reforzar sus defensas en 
tal m anera que pueda conti
nuar al servicio de los propósi
tos de paz”. * * *
Acordada la Agenda de la 
Conferencia de Cancilleres 

En sesión especial el Conse
jo Directivo de la Unión Pan- 
Americana acordó la Agenda de 
la actual Conferencia como si
gue:
1—NEUTRALIDAD 

Consideración de los dere
chos y deberes de los neutrales 
y de los beligerantes en la ac
tual situación, con vista a la 
conservación de la soberanía 
integral y de la paz de las Na
ciones del Hemisferio Occiden

tal.
Medidas que deben ser tom a

das en conjunto o individual
mente:

1) —Suprim ir las violencias 
de la neutralidad y las activi
dades subversivas por los na
cionales de países beligerantes 
y otros que tra ten  de fom entar 
los intereses de las potencias 
beligerantes en el territorio  y 
jurisdicción de alguna o todas 
las Repúblicas Americanas.

2 ) —Hacer cum plir las obli
gaciones de los barcos públicos 
y m ercantes y de las aeronavas 
beligerantes en las aguas y áreas 
territoriales neutrales;

3) —Proteger la realización y 
efectividad del tráfico el co
mercio y las comunicaciones in
ternacionales legítimas de las 
Repúblicas Americanas en alta 
mar, en tie rra  y en aire;

4) —Cum plir las obligaciones 
neutrales respecto a las nacio
nes beligerantes.
II— Protección de la paz en 
el Hemisferio Occidental

Consideración de medidas pa
ra conservar y m antener libre 
de conflicto el Continente Ame
ricano, ya sea en tierra, en el 
aire, dentro de las aguas te rr i
toriales o dentro de las áreas 
de defensa prim ordial del He
misferio Occidental.
III— Cooperación económica

Consideración de medidas pa
ra salvaguardar en la presente 
situación la estabilidad econó
mica y financiera de las Repú
blicas Americanas. Tales m edi
das incluyen:

a) —Medidas para la con
servación y protección de los in
tereses comerciales y financie
ros de las Repúblicas Am erica
nas ;

b )  —Continuación y expansión 
de program as de larga duración 
para la cooperación comercial 
y económica entre las Repúbli
cas Americanas.

* * *
Vendrán para la Zona 
Oficiales y Soldados 
de E. UU.

Según anuncio de las autori
dades de la Zona del Canal em 
barcarán los días 18 y 21 del 
mes de Octubre rum bo a Pana
má 2646 entre oficiales y sol
dados de Estados Unidos para 
ocupar los nuevos cuarteles de 
Fort Davis y Paraíso. 
Inaugurada la Reunión 
de Secretarios de RR. EE.

El sábado 23 quedó solemne
m ente inaugurada, por el Ex
celentísimo Sr. Presidente de la 
República, la Conferencia de 
M inistros de Relaciones E xte
riores. El Presidente al inaugu
rar la Conferencia le dió en 
nombre de nuestra República la 
bienvenida a todos los Delega
dos. “La República de Panam á 
agregó, os ofrece hospitalidad 
cuya modesta form a de expre
sión bien podéis disim ular si 
tenéis en cuenta la sincera vo
luntad que la alienta y la gran
diosa predestinación histórica 
que le da ya en la luminosa a l
borada de la Independencia A- 
mericana, el gesto vidente de 
Bolívar cuando escogió el Ist
mo como sede del prim er con
greso de naciones del conti
nente”.

Es el momento, dijo el P re 

sidente, de que los Estados A- 
mericanos se organicen en gran 
colectividad continental. Amé
rica debe significar una entidad 
espiritual a base del común de
nominador de su auténtica con
vicción dem ocrática”. El Srio. 
de Relaciones Exteriores de Mé
jico, Ing. Eduardo Hay presen
tó proposición para poner bajo 
los auspicios del L ibertador Si
món Bolívar la Conferencia 
Panam ericana de Panamá. En 
el discurso con que sustentó di- 
«ha proposición, el Srio. Hay se 
expresó así: “La lucidez de Bo
lívar le perm itió prever desde 
esa lejana época la necesidad 
de coordinar los destinos de los 
pueblos de América, anticipán
dose de un modo extraordina
rio a los acontecimientos”. 
“Cuando después de cien siglos 
la posteridad juzgue el origen 
de nuestro Derecho Público y 
recuerde los pactos que conso
lidan su destino, reg istrará con 
respecto los protocolos del Ist
mo”.

* * *
.NOTICIAS EXTRANJERAS  . 
EE. UU.

En la 57? convención in terna
cional de la Orden de los Ca
balleros de Colón, celebrada 
recientem ente en Seattle, fue 
designado Supremo G ran Caba
llero en sustitución del honora
ble M artín H. Carmody, que ve
nía ejerciendo dicho cargo des
de el año 1927 y rehusó ahora 
ser candidato, el abogado de O- 
maha, Nebraska, Francia P. Ma
tthew s quien ha sido honrado 
con distintos cargos honoríficos, 
muchos de los cuales aun ejer
ce. como el de miembro de la 
Ju n ta  D irectiva de la institu 
ción conocida con el nom bre de 
Ciudad y Hogar de los jóvenes, 
que es la hermosa y benéfica 
obra del Padre Flanagan en fa
vor de los muchachos desam pa
rados.

El señor M atthews recibió 
del Santo Padre Pío XI la or
den de San Gregorio el G ran
de por sus relevantes méritos.

Para reem plazar al señor Ma
tthew s en el cargo de Suplente 
Gran Caballero fue elegido el 
Sr. John E. Swift, m iembro de 
la Corte Superior de Boston. Y 
en sustitución del veterano Wi
lliam J. McGinley, quien ha 
desempeñado por más de 20 
años el cargo de Supremo Se
cretario y ahora se separa por 
enfermedad, fue escogido el se
ñor Joseph F. Lamb, de Nueva 
York. Los demás dignatarios 
fueron reelegidos en sus car
gos. :!■ * *
Rumania

El “hom bre de hierro de Ru
mania, P rem ier Arm and Cali- 
nescu, fue asesinado cobarde
m ente en una emboscada por 
hombres enmascarados. El Rey 
Carol, el Príncipe Heredero Mi
chael y los más altos funciona
rios participaron en la ceremo
nia de los funerales, m ientras 
m illares y m illares de especta
dores vieron, entristecidos, el 
paso del cadáver. Hombres y 
m ujeres lloraban cuando el ca
dáver del querido Ex-Prem ier 
Calinescu era colocado en un 
vagón especial del tren  del Es
tado, que lo conduciría a Curtea 
de Arges donde está la residen
cia de su familia.

* * *
Alemania

Se ha comenzado la construc
ción de un gran cuartel gene
ral a prueba de bombas en un 
sitio del oeste. Allí el Estado 
Mayor Alemán podrá desarro
llar sus planes y dar órdenes sin 
preocuparse de los bombardeos.

Habla el Padre CardynEl Alto Comando Alemán pare- ! 
ce estar convencido de que In- ! 
g laterra no intenta comenzar la 
lucha seriam ente hasta la Pri- j 
mavera, por lo que hay bastan- i 
te tiempo para construir el no- i
vedoso cuartel general.

* * *
Holanda

El barco de carga sueco “Ger
trud  B ratt fue torpedeado en 
aguas fuera de Noruega. Este 
barco se dirigía a Inglaterra con 
pulpa de m adera de la cual se 
hace la celulosa que es un m a
terial m uy im portante para 
hacer los explosivos. La celulo
sa se considera contrabando 
por los alemanes. Hasta el p re
sente 48 barcos han sido hundi
dos, desde que el conflicto co
menzó: 29 británicos, 1 francés,
9 alemanes, y 9 neutrales.

}{. »J.

NOTICIAS RELIGIOSAS 
Alemania

La persecución religiosa del 
gobierno nazista, es una reali
dad, particularm ente entre la 
juventud. Sirva de ejemplo lo 
que ha pasado a la orden reli
giosa de la Compañía de Jesús 
en la católica Austria. La com
pañía de Jesús cuenta en Aus
tria  con unos 400 religiosos, de 
los cuales 200 son sacerdotes. 
Antes de la unión de A ustria a 
Alemania, la Provincia Jesu íti
ca agrupaba 11 casas de esa na
ción: una casa profesa, donde 
se hallaba la redacción de va
rias revistas. 7 residencias, 2 co
legios, un noviciado y una fa
cultad de Teología. Las princi
pales ocupaciones de los Padres 
eran: la enseñanza, la prensa, 
las misiones populares, los re 
tiros, la predicación, y la direc
ción de las Congregaciones ma- 
rianas. Sobre todo por medio de 
la Congregación m ariana e jer
cían los Padres de A ustria su a- 
postolado entre la juventud. El 
proceso de la congregación era 
largo; con la formación religio
sa propiam ente dicha se p reten 
día una formación religiosa y 
física completa: academias, li
terarias, artísticas, campos de 
vacaciones, peregrinaciones ma- 
rianas y excursiones. La obra 
más conocida en A ustria y que 
ha ejercico m ayor influencia 
dentro y fuera del país, era la 
Facultad de Teología de Inns
bruck, a la cual estaba unido al 
gran seminario interdiocesano 
e internacional, llamado el Ca- 
nisianum. La Facultad, recono
cida por el Estado, concedía di
plomas del Estado. Todos los 
profesores eran Jesuítas y gran 
parte de los alumnos ex tran je
ros.

Después de la anexión de 
A ustria al régim en alem án se 
han suscitado las siguientes di
ficultades: la pretensión de re 
servar la educación de la ju 
ventud al Estado y a las normas 
hitleristas, redujo la acción de 
las congregacionees m arianas a 
simples ceremonias religiosas. 
Sin embargo, para la inmensa 
m ayoría de los congregantes la 
persecución ha reforzado su fi
delidad a la Virgen y a la Reli
gión. En julio de 1938, la céle
bre Facultad de Teología de 
Innsbruck fué suprim ida por el 
gobierno; del Seminario sólo 
quedó una escuela privada pa
ra los estudiantes eclesiásticos. 
Los dos Colegios fueron cerra
dos por el Estado alemán, y el 
Canisianum se trasladó con sus 
profesores y alumnos a Suiza. 
Para  muchos Padres, profesores 
y directores de juventud, su a- 
postolado se ha hecho imposible, 
y se han consagrado a otros m i - 1  

nisterios: Ejercicios Espiritua-i

La conquista de la masa 
obrera

¿Se piensa bastante en ella? 
¿Tenemos la obsesión de este | 
problema? ¿Se ve lo bastante! 
en la imaginación esta muche-1 
dum bre innum erable por la I 
cual Cristo tenía compasión y j 
por la cual El murió? ¿No esta- ! 
mos cegados por ciertas iglesias 
llenas y ciertas concurrencias 
numerosas a ceremonias religio
sas determinadas? Es verdad la 
masa está aún bautizada, en su 
mayor parte, sus funerales son 
aún religiosos p e ro ...  ¿su vida, 
su vida cuotidiana? ¡Qué igno
rancia, qué indiferencia, por no 
decir qué inconsciencia! Si no 
se toma cuidado, la masa se ha
ce irreligiosa.
Y digámoslo otra vez, esta m a

sa no puede ser alcanzada de 
una m anera eficaz sino por mi-i 
litantes de la masa, por cate
quistas de la masa, que vivan 
su vida y en su medio. La leva
dura y el ferm ento en la pasta. 
Todo el problem a de la “élite” 
y de la masa está ahí. “Elites” 
para todos los medios y para to
das las condiciones de la vida. 
El pastor para el rebaño y el 
rebaño para el pastor. ¡Qué o- 
rientación para el apostolado! 
Cuando se ha llegado a provo
car el ansia de conquista de la 
masa se inculca el verdadero 
espíritu católico. El cuerpo mís
tico de Cristo está ahí.

Pero entonces, es preciso tam 
bién tener el valor de pensar en 
los verdaderos procedimientos 
de masa. Los medios librescos, 
puram ente intelectuales son, es 
verdad, “inoperantes”, pero, por 
otra parte, no nos dejemos ce
gar tampoco por m anifestacio
nes de masas y no nos detenga
mos en una acción superficial 
exterior, ya se eche mano de la

les, misiones, predicación, todo 
ello con un éxito que va en au
mento, a pesar de las crecientes 
vejaciones provenientes del Go
bierno.

Estados Unidos
La Universidad Católica de 

Fordham  ha entrado ya en sus 
99 años de existencia. Fundada 
en 1481 por el Arzobispo H u
ghes, fué confiada a los Jesu í
tas el año de 1846. Bajo su cui
dado y dirección ha llegado a 
ser, de un pequeño colegio, el 
de San Juan, una de las más 
prom inentes Universidades en 
los EE. UU. En la actualidad 
cuenta con 9 edificios de A r
tes y Ciencias. Actualm ente re 
cibió en sus aulas a 1.056 cató
licos, entre sacerdotes, religio
sos y seglares que asistieron a 
la reunión de la Escuela de Ve
rano de Acción Católica. Estos 
católicos representaban dieci
nueve estados, el Distrito de Co
lumbia y tres naciones ex tran 
jeras en dicha reunión.

Al term inar la undécima con
vención, tenida en W ashington, 
la Cruzada Misional de Estu
diantes Católicos, todos sus 
miembros se comprometieron a 
orar y trabajar por la paz m un
dial, por el sostenimiento de las 
Misiones y por la enseñanza de 
la religión a los niños.

radio, de la prensa o del cine, 
o ya se sueñe con movimientos 
políticos o sociales. Sin desde
ñar estos medios colectivos es 
necesario saber superarlos por 
contactos más penetrantes, más 
individuales, más personales, q’ 
no son posibles más que en la 
vida humilde y cuotidiana, en 
el medio habitual de la masa o- 
brera, en la familia, en el tra 
bajo, en el conjunto de las re 
laciones corrientes entre los 
trabajadores. El resto es un jue
go de artificio, un m atch de foot 
ball que puede m uy bien atraer 
la gran masa a ciertas horas y 
en ciertas circunstancias, pero 
se haga lo que se haga, la vida 
de la masa no está allí. Y sin 
embargo esta masa inmensa es 
la que debe vivir la vida de 
Cristo y colaborar en su Reden
ción. i,-i3

CONFERENCIA DE

(V iene de la 1̂  Pág.)
agresión y de conquista.

“De aquí que la Reunión de 
Panamá lejos de significar e- 
goísta pretensión de aislamien
to o de expresar gesto de indi
ferencia ante la grave tragedia 
que ensombrece el cielo de ul
tramar, constituye obra magni
fica de higiene moral cuyos sa
ludables efectos traspasarán los 
límites continentales para be
neficio del mundo.
Señores:

“Desde lo más íntimo de mi 
alma hago votos fervientes por
que el Dios de las Naciones ins
pire vuestros debates a fin de 
que en las decisiones que adop
téis mantengáis en toda su prís
tina grandeza el generoso lema 
de “América para la Humani
dad!”.

LA E N C IC L IC A ------------

(V iene de la Pág. 2^)
te se preocuparon en sus estu
dios privados o al hacer las le
yes, de los problemas sociales y 
económicos, conforme se lee en 
la “Quadragesimo Anno”.

Empero, como no se procura 
entre los católicos darla a cono
cer y aplicar sus normas, al m e
nos cuanto exige su necesidad y 
su doctrina sublime, por todos 
los ámbitos del mundo y cuyos 
efectos serían indudablem ente 
maravillosos si fuese más cono
cida y practicada, no debemos 
sorprendernos que el comunis
mo crezca y se propague a la 
sombra de la ignorancia y des
conocimiento de esas sabias y a- 
certadas enseñanzas. No suce
dería así, si se estudiase seria
m ente la doctrina de esas En
cíclicas y se cuidara de aplicar 
las sabias normas que contienen 
para la resolución del grave con
flicto económico social; pues al 
par que descubren claram ente 
lo peligroso y antisocial de los 
sistemas socialista y comunista, 
ofrecen el verdadero ramo de o- 
livo de la paz entre patronos y 
obreros y libra a éstos de caer 
en las redes capciosas que les 
tiende el comunismo y que le
jos de aliviarles, las agrava m u
cho más su triste  situación eco
nómica y soc ia l...
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VIDA
L I T U R G I C A

DOMINGO 18® DESPUES 
DE PENTECOSTES 

Introito
Da paz, Señor, a los que en tí e s 

peran, para que tus profetas (tus 
nuevos sacerdotes) sean hallados f ie 
les; oye los ruegos de tu siervo y 
de tu pueblo Israel.— Salmo. Me he 
regocijado al oír lo que se me ha 
dicho: iremos a la casa del Señor, v. 
Gloria.

Gloria
Gloria a Dios en las alturas. Y en 

la tierra paz, etc.

Colecta 
1* Oración

Rogárnoste, Señor, que tu gracia 
dirija nuestros corazones; pues sin  
tí no podemos serte gratos. Por N. 
S. J.—C.

2̂  Oración 
(De la S.S. Virgen)

3̂  Oración 
(Por el Papa)

Epístola
Hermanos: Gracias doy siem pre a 

mi Dios por la gracia que os ha s i
do dada en Jesucristo: porque de to 
do estáis ricos a causa de El, en to 
da palabra y en toda ciencia: habién
dose firm em ente establecido en v o 
sotros el testim onio de Cristo: de

m anera que nada os falta en n ingu
na gracia, esperando la m anifesta
ción de nuestro Señor Jesucristo, el 
cual tam bién os confirm ará hasta el 
fin sin culpa, para el día del ad ve
nim iento de Nuestro Señor Jesucris
to.

Gradúale
Me he alegrado en lo que se me 

ha dicho: irem os a la Casa del S e
ñor. v. Haya paz en tus fortalezas 
y abundancia en tus torres.

Aleluya
A leluya, aleluya, v. Temerán, S e 

ñor, las naciones tu nombre: y to 
dos los reyes pregonarán tu gloria. 
A leluya.

Evangelio
Entrando Jesús en una barca, pa

só a la otra ribera, y fue a su ciudad. 
|C afarnaún). Cuando he aquí que 
le presentaron un paralítico postra
do en su cam illa. Y viendo Jesús 
la fe de ellos, dijo al paralítico: H i
jo, ten confianza, que perdonados 
son tus pecados. Y luego algunos de 
los Escribas interiorm ente se d ije
ron: Este hombre blasfem a. Y co
nociendo Jesús sus pensam ientos, 
les dijo: ¿Por qué pensáis m al en 
vuestros corazones? ¿Qué es más fá 
cil, decir: “Perdonados te son tus 
pecados”, o bien: “L evántate y an 
da?” Pues para que sepáis que el 
Hijo del hombre tiene poder en la 
tierra de perdonar los pecados, dijo

entonces al paralítico: ¡Levántate, 
toma tu lecho, y vete a tu casa! Y 
se levantó y se fue a su casa. A l ver 
esto las gentes, tem ieron, y alaba
ron a Dios, que dió tal poder a los 
hombres.— Credo.

Credo
Creo en un solo Dios. Padre todo

poderoso criador del cielo y de la 
tierra, etc.

Ofertorio
Erigió M oisés un altar al Señor, 

ofreciendo sobre él holocaustos y 
sacrificando víctim as: ofreció al S e
ñor Dios un sacrificio por la tarde 
en olor de suavidad, a vista de los 
hijos de Israel.

Secreta
Oh Dios, que por el augusto tra

to con este Sacrificio, nos haces par
ticipantes de la soberana divinidad: 
concédenos que así como conocemos 
tu verdad, así la sigam os con una 
conducta digna. Por N. S. J.—C.

Comunión
Tomad ofrendas y entrad en sus 

atrios: adorad al Señor en su santa 
morada.

Postcomunión
Fortalecidos, Señor, con el Don 

sagrado, dárnoste gracias, suplicando 
que tu misericordia nos haga dignos 
de seguir participando del mismo.
Por N. S. J.—C.
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